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Viernes 24 de Octubre de 1930 

A L p u j e u 
EiV breve empezaremos la pu
blicación en forma de folletín de 

la magnífica novela titulada, 

P O R 

N O T A S A L M A R G E N 

nuestros 
^-suscrítorce Labradores que 

Agradecidísimos al favor q u e n o s 

ha dispensado el público s u s c i i b i é n -

dojc voluniariamente a nuestro p e i i ó ^ 

dico, y a nuesiros viejos y c o n s e c u e n - | 

tts favorecedores, n o s creemos obli

g a d o s a corresponder en la m e d i d a 

d e n n e s t r a s fuerzas, p a r a h a c e r g r a t a 

y a r i f c n a l a l e c t u r a d e n u e s í i a TARDE, 

u l q u e c o r n o s i e m p r e recogerá en sus 

columnas e! sentir popular, s i e m p r e 

cuando este sea justo y d i g n o de s e r 

expuesto a la consideración de q u i e n ' 

atenderlo p u e d a . 

NiifstrH n t r m a h o y c o m o a y e r , 

sei:i la d e f e n s a d e los i i i l ereses d e 

ni ips íra q u e r i d a t i erra , sin vis tas al 

f f r o i s m o m a l s a n o ín ie i o d o lo e n v e 

n e n a . 

l ) e s e o s o s d e distraer s a n a m e n t e los 

o c i o s de n u e s t r o s í e c l o i e s — p a r a todo 

ita de haber l u g a r en la v i d a — h e m o s 

contratado con la importante Casa de 

Madrid «Editorial Castro» la p u b l i 

cación de la emocionante y sensacio

nal novela debida a la pluma del ce

lebrado escritor don José Ortega y 

Frías, titulada 

iorran i irano 

a la que seguirá «La agonía de un 

déspota». 

El próximo día 2 de Noviembre 
empezaremos la publicación de 

JQvl brran i irano 

deseando que los miles y miles de 

episodios históricos que en la novela 

se desarrollan, distraigan e interesen 

a nuestros lectores. 

Cuantos se suscriban a partir de 

hoy recibirán gratis los números de 

los días del mes de octubre. 

no labran 
L h Delegación española en la 

Asamblea del Insiituto Internacional 

de Agricultura, compuesta de aris

tócratas, ha visíííido en Roma a su 

santidad. Y su santidad, afablemer -

te, como corresponde al* vicario de 

Cristo, se lií interesado grandemen

te por los pgricuítores e.'píifioles.Td! 

dicen loe periódicos Lo que no nos 

dicen es a qué clase de agricultores 

se refiere el poiitifice. Porque en Es

paña, más que en ningún oIro país 

del nuiíido, los gricultores están 

divididos en do.s clases: los que t r a 

bajan la tie ra sin poseerla y los que 

la poseen sin trabajarla. Es decir;'os 

que mueren dando vida a la tierra 

y los que viven viendo cómo ggoni-

zan los demás. Suponemos—y no 

es suponer demaMado~que el pon-

lífice se h^biá interesado por los hu 

mildes. Pensamos que el corazón se 

le lK.brá transido de pena al saber 

que hay rgricultcres esp<?iioles que 

trabajan de sol a sol y cobran, cuan

do ccbran, diez reales diarios; que 

hay familias de brf zeros que viven 

— o mueren—en sucia rromiscuidad 

porque les f ilta casa; que los niños, 

descalzos, desh'irrapados greñudos, 

qo van a la escuela porque no las 

' hay, y cuando las hay no tienen pla

za, y cu:-ndo tienen plaza .se ven 

foizados a ganarse ya el pan cuidan 

do los rebaños; que en los pueblos 

españoles no h )y culura, ni h'giene, 

t-.í libí-rtad de ninguna clase; que hay 

pegujaleros que serompsn ti alma 

sobre el surco para er^gíñ^r el ham

bre; que hsy pequeños arrendatarios 

que sudan ¡ a r g . e durantí todo el 

«ño para no peder luego pagar la 

renta. Porque las pedreas y los c¡-
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clones y las avenidas de los rios no 

a'carz^n jamás al gran terratenien

te; que fiene bastante con asegurar 

el censo de votantes en petiodo di 

elecciones. Y contra todo eso no hay 

C i r o remedio permitido que el de. 

ciispark s puños en silencio y el d-¿ 

hacer rcgdtivas a los santos cuando 

hay sequía. 

Suponemo&—srgiimos suponien

do siempre—que el santo p?d e se 

h,brá enttistecfdo profundamente al 

ce nocer todas esas calamidades^ que 

pesan sobre las espaldas resignadas 

de ios Fgricultores españoles, de los 

labradores que labran Pero bien pu 

diera ocurrir que a los oídos del san

to padre no haya llf gado este rela'o, 

que no leerá tampoco, porque «Ei 

Socialista», no sabemos por qué, no 

tiene entrada en el Vaticano. No ol

videmos que ha sido el duque de 

Fernán Núñez, decano de la noble

za española, el informante, V enfon 

ees, el santo padre .se interesa por 

los labradores que no labran; por 

los propietarios de la tierra qne no 

saben —ni les importa—lo que es 

una espigo; por el señor de blaso

nes y pergaminos; por todos los 

grandes sin grandt zaque sostienen 

el trono y el clericalismo y r >dean a 

su majestad .•\ifonso XIli, que es, 

como todo el muudo sabe, el primer 

agricultor de España. 

De «El So:ia|¡sta» de Madrid. 

P a r . \ L.'v T . \ r d e 

CRÓNICA BARCELONESA 

)VIanos de plata 
Ea el '•Barcelona-' se ha estrenado 

la comedia de Serrano Anguila, 

«Manos de plata*. 

Serrano Anguila es un comediógra 

fo fino, que hace obras de piedad 

amable, es un rasgo poco frecuente 

en el teatro actual, y además discreto 

y libre de clonismo. Su obra es lige 

ra, agradable, algo de gusto casero; 

peto simpática, bastante bien escrita 

si bien le falta algo de vibración mo 

derna. Así y todo la obra gusta. La 

trama es senci la, desde muy tempra

no el público adivina su acción suce

siva y no obstante le agrada que ella 

gire en tornó de su pensamiento. 

Leocadia Alba que encarna el pa

pel casi eje de la obra en Remedios, 

es una vieja que se enainora de un 

hombre tan entrado en años como 

ella, Manuel González en el «rol» de 

Agustín, antiguo «anffiche> en las 

cssas de juego, luego, groupier, etc. 

Es un hombre que empieza a ver el 

porvenir. Oculta a Remedios su pa

sado, él sabe que su vida de tahur,de 

sinvergüenza, debe tener con este 

matrimonio un fin quizá algo grotes

co, pero generoso, Remedios, que te

nía algo abandonada su hacienda ve 

en este hombre el dominio y el res

peto y luego porque tiene dos hijos, 

Rafael el varón que es un punto y 

I Amalia, que es todo ternura amoro-

i sa y mimo para sí misma. En este su-

{ ceso vuelve a plantearse la eterna 

• cuestión de la educación de los hijos 

que los padres creen amarlo? t n ^ a 

13emporada Cinematográfica 
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fuerza de mimos y se vuelven de es

paldas al buen consejo. Agustín ha 

visto claro el asunto; allí comodidad, 

vida regalona, dinero... Pero no todo 

es inmoral en la vida de los frescos, 

aunque los exU.P. Crean contumaces 

en su experiencia, porque Agustín 

empieza a ver clarear la realidad de la 

vida, quieta y sosegada del hogar, a 

los trajines del bacarrat. 

Hay un tipo ep¡sódico,Zacarias Lo-

catello, granuja con toda la dignidad 

profesional, ordenanza de Agustín an 

tes y ahora, que esíá muy bien deli

neado y tiene por consiguiente más 

verismo. 

Para dar una idea de quién es Za

carías, baste citar que, cuando se en

cuentra delante de Agustín y éste va 

a presentarle a doña Remedios como 

esposa exclama: «¡Oh, esta es la hija 

de tu mujer!» Otro personaje bien 

centrado, aun cuando convencional, 

es el tipo de Concha Cátala en Mar-

lina, moza algo brusca que se cree in 

tcligcnte por haber nacido en Madrid 

y que en la casa es el ama de llaves. 

Claro está que aun cuando algo sil

vestre ni que decir tiene que ella has

ta filosofa; |es algo de que los co 

mediógrafos no se han dado aún cu

enta. A Galdós se le criticó mas de 

una vez este descuido. 

Amalia, como es natural y de relie 

no, (pues la acción se desluciría sin 

este aditamento) tiene un novio, Pe

pe, hijo del Barón Hinojosade ls Sie 

rra, noble según en que ya que su 

pasado es algo vergonzoso, como le

vantar mijsrtos en las casas de juego, 

y al que Agustín protegió algunas ve

ces. El barón se opone a estas rela

ciones; no son gente de alcurnia y 

claro está, Pepe va dando largas al 

asunto. Luego sacamos en consecuen 

cia que Rafael y Pepe, tienen su ofi

cina en un cabaret, necesitan dinero 

y caen del lado del chantage y la in

famia. En cierta ocasión y cuando 

Pepe conoce al padrastro de su no

via, sostiene una escena violenta etín 

ella y Agustín, que adivina el porqué 

habla con el hijo del barón y , natu

ralmente, las cartas van saliendo de 

cara y en favor de Agustín. Este prO-' 

mete a la ¡lija de su esposa que Pepe 

volverá, pero a casarse, quiera o n o 

quiera. La fortuna personificada en 

Zacarías, un seniimental que se lleva 

cuanto está a su alcance, son unos do 

cumentos falsos firmados por el ba

rón. El argumento es precioso para 
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partido de fútbol (Campeonato) 
Domínelo 26 de Octubre. Campo de la Rueda 
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: (CON I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

OR. MIGUEL MARTÍNEZ MINEIIEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica O kalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del safcio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicKa Facultad 


